
Fragmento del libro "Mis gloriosos hermanos", de Howard Fast

"... La ciudad a la que llegamos no era la misma de antes. Era una ruina sucia y desolada. El pasto crecía entre los escombros, las casas sin puerta y las calles vacías le daban un aspecto triste y fúnebre. Perros vagabundos huían a nuestro paso y en todas partes se veían señales de un vandalismo A medida que avanzábamos cuesta arriba acercándonos al templo, los signos de vandalismo iban aumentando... Lo que habían hecho allí no era humano sino monstruoso. El templo había sido profanado con carne de cerdo. Los trozos tirados por todas partes, pudriéndose... La magníficas puertas de madera tallada habían sido quemadas, los valiosos mármoles, partidos y saltados y los antiguos rollos de la Biblia, rotos a pedazos y desparramados los trozos por el suelo... En el altar había una estatua de mármol de Antíoco... 
De todas partes de Judea vinieron judíos a colaborar en la reconstrucción del Templo. Los picapedreros sacaron mármoles de la ciudad baja y las cortaron para reponer las lajas dañadas. El acueducto fue arreglado Anillos, brazaletes y dijes de todas clases afluyeron a los cofres públicos para que Rubén, el herrero, hiciera con ellos una nueva menorá. De todas las aldeas llegaron ofrecimientos de sedas para los cortinajes. Todo un enjambre de obreros trabajó en el Templo, día y noche, de noche con antorchas hasta que finalmente el 24 de Kislev quedó concluido, reconstituido, purificado y nuevamente bello...”

“En la mañana del 24 de Kislev fue consagrado el nuevo Templo, y volvió a resonar una vez más en sus salas la antiquísima declaración: Shemá Israel

Fueron encendidos las candelillas de la menorá, prolongándose durante ocho días las ceremonias de la dedicación. En el transcurso de esos ocho días casi todos los habitantes de Judea vinieron a Jerusalem...." 
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